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I a s  priiiieras iioticias que iiic llegaroii de la cele- 
l~raciói~, ciz la ciiitlacl de h/Iálaga, del XXI Coiigi-eso 
de la Sociedacl H isliaiio-~Portugucsa para el Progi:eso 
cle las Ciencias, coiiicidieroi~ con la prepai-ación de 
iinos trabajos sobrc Física íiiatciiiática: qiic actual- 
iiieiite estoy realizaiiclo, cii culabcracióii con i i i i  hijo 
cl Dboctor en Ciencias Quíiiiicas Carlos López 811s- 
tos, inuy aficionado a este géiilero rk esti~clios, y 
acto continuo me surgió la idea cle aprovechar parte 
de la labor, para la presentacióii de tina Meiiioria so- 
bre el iiiisiiio tenia, en el referido Coiigrdeso, con lo 
qug caiisigo a la vez dar satisfacción a mis anhelos <le 
no dejar cle trabajar dentro rle la Sociedad Hisl>ntio- 
PortuRiiesa, a la cual pertenezco desde los priiiieros 
aííos de su fuiiclación, rjiie coiiiciclieron con los taii1- 
bién primeros clle mis actividades profesionales. 

No ohstaiite ser LIII tenia aparentenicite niás 1x0- 
pio para la Seccióii de MateiiiAticas o de Ciencias Fí- 
sicas, lo presento y soi~ileto a 'la consicleracióii cle la 
Sección cle Ciencias cle Aplicación, por la raz6ii dc 
qiie los trabajos que. coinl>reiide los veiico realizando 
no coi110 especialista eii la matci.ial5 pues carezco de 
titiilos !para ello, sino sencillaiiieiite coiiio Tnyciiiero. 
siempre aficionado a este réiicro de discinliiias. solire 
las que tuve quc i-mfiiiiclizai. nlm, eii 10s niíos en 
m e  fui profrsnr de Quíiiiica e11 ln Esciieln Especinl 
del Ciierpo a qu.c pnrtciiezcn v eii lns niic tiivc tiecosi. 
dad de dar a c o i i o ~ ~  i los nliiiiiiins conceptos y ten- 
rías ciiie eritoiioes re ~ni~ccpt i~al~ni i  ~ o n i n  iinvcrtacles 71 

que iliov se las coi~siclera, si iin coii~o .~ntigiiallns, sí 
cmyn perteiiecieiites a ,la rieurirr ci4sicci. 

No ex~i~anclré aqtií lx hisf oria clc las jtivrst.i,nacio- 1 

nes ll~evaclas a cabo. v vicisi~iidcs de 12s iiiisiiias, clu- 
rante estos.treinta afios en tqoclos los naíscs, entre otras 
razones, nor ser ya coiiociclas v cstar esouestas en 
muclics de los tratadas recieiitcs, Puede clecirse que 
el p«nto cle particla cle los estiiclios y drsciihriiiiientos 
en las iiuevas iiiec5iiicas lo constitiivó cl cfiiioci- 
nliento cle la estructura iiit~erna cltl zí.toiiio, sohre cl 
cual Rutteford ideó el csqivciiia ya tan conociclo de 
un niicrosistema planetario, f ormaclo 
cargado de electricidad positiva, y un 

. de clectroi~es, variablc cle ti11 elen~ento 

por 1111 núcleo 
cierto núniero 
a otro, que rc- 

preseiitm cargas iiegativas, e11 iiúiiiero equivalente, 
girando a SLI alrecleclor -; aiiiiq~ie la coiifigiiracióii es 
iiiuy parecida a los sisteinas plaiietarios celestes, su 
niecáiiica resultó scr iuuy distinta; .tan clistinta, que 
hiibo nleccsidad de buscar una especial para el caso, 
pues en les átonsos se da la circunstancia inexplica- 
ble de que no .son realizables todos los movimientos 
posibles. Los electrones, segfin Bollr y Somn~ierfier, 
han de circular, precisamente, por órbitas determina- 
das. clefiniclas cada mi. por una cierta . encfgía s qiic 
varía de una a otra segiin niimeros enteros; los elec- 
trones p~~ecleii saltar entre ellas, pero nunca ,piedeii 
ocupar puntcs iii terniedios, y cada salto se exterioriza 
por una al~sorcióii o clespreiidiniieiito ríe i p a  energía. 
valoracla Csta tiilecliante un análisis espectral, en. la di- 
f erencia positiva o negativa, entre aml~os niveles ener- 
géticos. Ahora bici1 : la moderna- tfiiecciiiica cuintica 
~diii i te,  por estar plenaiiiiente de~iiostrado. la esisten- 
cia de esíos niveles enerrréticos cuantificados. as; 
coino 10s cstadcs estacionarios del dtonio que &tos 
defiaieil. nero clescclia toch lo relativo a las óslilas 
e1ectrhicas, ciiie, no sólo 110 1iaii siclo exi~erin-~ent~l- 
mciite cloiiit~rol~aclns. sino ciiic'sc ha visto 'la iiiiposili- 
liclarl de est a cnninrohacióii, 

Nn nl~stniitc, le1 esqimia nlaiietario atíiiiíico se ha 
estrnrlirln tan1 n si1 cniiociii~ieiito, oiie res111 ta diíícil 
110 r~fcrirse a él cn 1ns inzoiiaiiiientcic v no nilede rior 
111~1107 rle servir rlc I ~ s c  21 =ii-iAlisis (le iii~ichos crin- 
centos cle las iiícideri~ns iiinc,=inicas, ii-Iiixiiii~ ieniencln 
e11 cttenfn CIIW S I I $  niifniw han nrociirndo sici-im-r v 
coiiseg.uidn cii ~ r a i i  nni-te la adap1;lciÓii n las rennrn- 
violi~es crrrc sri Ic5 ilia liac;rndo, adriíitiet~dn rectifir2-, 
cirincs v no~liilaclos ciiie ncrniaiieceii coma Mes. iiiien- 
tras iio suriaii otros liet?lios qiw los coritracli'ran. 

De ariiií que al proliiliirse~ las caiicencion~s ima- 
'~iiiativas v no nocler contar con la exista~cia cle me- 
dios lii~otéticos, v nor otra parte la iiisequriclacl cle los 
resultados ~esnerinietitales (Principio de iiidetermina- 
ción) qiie la iiiavot. parte cle las veces no amrtan más 
qiie datos ~nrol~alilísticos. lieiiios de renuiiciar a la cx- 
plicacibn lógica clc iiiuchos fenóiimios, así como a 
efectuar razonainientos intuitivcs sohre ellos que son, 
gcncraltiicnte, de clific~~ltosa ctpresión, cuando se trata 
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